INTERVENCIÓN DE D. ALFREDO LANDA ARETA EN LA ENTREGA DEL PREMIO PRÍNCIPE DE VIANA DE LA CULTURA
Altezas Reales: 

Mi vida profesional  de más de 50 años en los platós y en los escenarios, me ha deparado muchas alegrías y satisfacciones, premios internacionales, reconocimientos y homenajes, pero créanme si les digo que ninguno me ha producido tanta y tan profunda emoción como éste que acabo de recibir de la mano del mismo Príncipe de Viana, pues significa para mí el reconocimiento de los míos, de mi tierra navarra, a la que me he sentido unido, con un arraigo profundo, desde el día que nací, hasta este mismo momento y para siempre.

Mi querida madre, Emilia Areta, navarra de pura cepa, me enseñó muy de veras lo que significa realmente ser de Navarra: ser honrado y cumplidor, no temer  al trabajo ni a la adversidad, mirar de frente a la vida y ayudar, siempre con una sonrisa, a la gente que lo necesita. Aquella enseñanza de mi querida madre, la he tenido siempre en cuenta y me ha hecho obrar en consecuencia transmitiendo estos mismos valores a mis hijos, a mis nietos y a todos cuantos me rodean.
Este premio, Señor, Señora, corona mi trayectoria profesional en la que he procurado siempre que mi trabajo  sirva para esbozar una sonrisa, para conocer realidades y para profundizar en los sentimientos. La suerte y la ayuda de Dios, que nunca me ha faltado,  me han conducido  a ser visto y reconocido por muchas personas que se sienten amigos míos, y para mí esta amistad, es el mejor tesoro que he podido conseguir.

Cuando recibí emocionado la noticia de este Premio me entró la duda de cómo hacer esta intervención, y acudí para resolverla a mi amigo Pedro Iturralde, premiado el año pasado. Y el me dijo: “Yo toqué el saxofón, y quedó muy bien”. ¡Qué listo es Pedro! Y yo ¿qué saxofón voy a tocar? Yo sólo tengo mi voz para ofrecerles.

Seguramente ustedes habrán oído mi voz en boca ajena. En boca de muchos personajes reales y de ficción,  contemporáneos o de siglos precedentes. Sí, porque han oído en mi voz a Sancho Panza, al bandido Fendetestas, a Paco el Bajo o al detective Germán Areta. Pero hoy, la voz que les habla no es la de ninguno de ellos, es simplemente la de Alfredo Landa, un cómico orgulloso de serlo,  que lleno de emoción, les dice ¡gracias, muchas gracias!, por este premio, muchas gracias por el ánimo que siempre me habéis demostrado, gracias por el aprecio profundo que siempre me demostráis.

Gracias a mi familia, a mi Maite, a mis queridos hijos y nietos que siempre me han apoyado en todo. Gracias a los compañeros actores y a todos cuantos trabajan en el cine, en el teatro, en la televisión, haciendo realidad los sueños y los afanes. Y gracias al público, esencia y fundamento de mi trabajo de actor al que siempre me he debido con entrega y entusiasmo.

Gracias también al Consejo Navarro de Cultura, que ha querido distinguirme entre tantos y tan valiosos aspirantes con este premio tan singular, y gracias al Gobierno y a las instituciones de esta tierra mía por valorar tan destacadamente mi humilde trabajo.

Sepa usted, Señor Presidente del Gobierno de Navarra, -y se lo digo de todo corazón- que recibo este premio con el mayor orgullo y que siempre, siempre, estaré dispuesto a mostrar a todos, allá donde esté, las maravillas de esta Navarra nuestra, de sus admirables paisajes, de sus incomparables fiestas, de su exquisita gastronomía, y del carácter recio y ejemplar de nuestras gentes.
Gracias Altezas Reales por vuestra presencia en este acto, que significa el apoyo decidido a este bien común que nos enaltece, y que es la cultura. Para mí, esta presencia Vuestra constituye un gesto que nunca podré olvidar. 

¡Muchas gracias a todos! ¡Hasta siempre!        

Monasterio de Leyre, 16 de junio de 2008.
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